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Celebramos y damos gracias por la recuperación del papa 

Francisco, agradecemos a todos los que están rezando y ofreciendo por 

su salud. Es una bocanada de oxigeno que recibe el Papa porque no basta 

el tubo y la mascarilla, hacen falta muestras de cariño, de cercanía en la 

distancia, de buenos deseos para Francisco, porque aun deseando su bien 

estamos rezando, al mismo Jesús Señor de la historia que sigue cuidando 

a su vicario y a su pueblo como Buen Pastor .  

  

La “lepra” en la época de Jesús se refería a todo tipo de afecciones visibles 

en la piel, difíciles de tratar, que llevaban a que las personas afectadas 

vivieran separadas de la sociedad mayoritaria por el temor que tenía el 

resto de la gente al contagio…¿Somos conscientes de ‘nuestras lepras’ 

como sociedad y pedimos ser curados?  

Cuando los diez leprosos se encuentran con Jesús, mantienen la distancia 

física acostumbrada, de acuerdo a las leyes y disposiciones. Así es que de 

lejos este grupo de leprosos le grita a Jesús: “¡Jesús, Maestro, ten 

misericordia de nosotros!” Jesús los sana mientras van caminando…es 

significativo esto: no es detenidos que experimentan la sanación, sino 

andando…Los dones de Dios son gratuitos, incondicionales, pero es bueno 

caer en la cuenta de que es necesario hacer un camino, no quedarse, es 

necesario un dinamismo de acuerdo al Espíritu que nos guía y orienta.   

  

Los diez se ponen en camino, pero sólo uno dándose cuenta de que está 

curado, se vuelve para expresarle a Jesús su agradecimiento de manera 

directa y personal…y…nos enteramos de un dato. Es un samaritano! No 

es judío. Este curado encarna un espacio límite geográficamente y 

socialmente.  

Cuántos hoy viven como leprosos en nuestra sociedad!... Francisco nos 

ha recordado recibir la vida como viene…Hoy hacemos esta pregunta a 

los dirigentes… ¿A quién seguimos ‘enleprosando’, en nuestra comunidad, 

en nuestra sociedad?   

  

Jesús no permite que el samaritano agradecido se quede postrado en una 

postura de inferioridad y sometimiento, sino que le instruye a que se 

levante y se vaya en paz: “Tu fe te ha salvado”. El samaritano ha 

demostrado el signo necesario: esa fe “como un grano de mostaza” que 

permite que Jesús obre en él una transformación que le abre la posibilidad 

de una vida plena. ¿Podría Jesús decirme eso a mí hoy?   



  

Necesitamos retomar el camino desde la gratitud a Dios y a Francisco y 

no seguir, andando los caminos del individualismo,  de ‘el sálvese quien 

pueda’, el desprecio de los que no son de los nuestros, la violencia de una 

sociedad crispada que no respeta la persona, la injusticia social que sigue 

derramando miseria, una justicia demasiado largamente esperada, que 

sigue atada los poderes de turno, a la codicia y el acomodo,  

corporaciones que siguen acumulando, cuando hay tanta necesidad de 

alimento, de salud, de medicación, de respeto, de misericordia.   

  

Este no es el camino del evangelio y el testimonio que Francisco nos ha 

dado como el mayor líder mundial con autoridad moral reconocida 

universalmente en estos tiempos… salvo algunos detractores de afuera 

opinólogos, -y de adentro- tentados por la envidia, la rigidez, la dureza 

de juicio, el odio y la maldad.  

  

¿Tengo experiencia de estas sorpresas en la vida? El que menos parece, 
la que menos valoramos, el bien que no es noticia…el amor que vence al 
odio, podemos ser agradecidos a Dios y a nuestro Papa que esta dando 

la vida por todos?   
  

Ojalá seamos siempre “el que se vuelve”. Que la volvedora Madre de Dios, 

Madre del pueblo, que siempre anda tras los pasos de sus hijos, 

campeando como en Luján o sentándose con tiempo como la Virgen de 

la Paz, nuestra patrona, para socorrernos en tiempos difíciles. Le pedimos 

que cuide a Francisco y como su Hijo,  nos enseñe a ser agradecidos y 

confiar en la esperanza que no defrauda.  
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